
Agosto94 



DIRECTOR 

Jose Manuel Cabralt>s A rteaga 

SUBDIRECTOR 
Angel Sope11a 

CONSF:JO DE HEDA CC IÚ'I 
Marián Bárct>na 

Hegino Maleo 

13t>nito Marlariaga -----­COORDfNADORA PROYECTO 
Oiga Salcine, '\fondado 

IMPRIMF: 

Gráficas Eduardo 

DISEÑO, MAQUETA 
CCPR 

DIB UJO PORTADA 
Pérez Castaños 

DISTRIBUCIÓN 
Jvaquín Bedia S.A. 
C/ Ruiz de Alela. 7 

SantamlN 

lJEP. LEGAL SA-512-1992 

ISSN 1132-7324 

EDITA 
Co11seje1ía de Cultura, 

Educación, Juventud y Deporte 

PATROC INA 

l'A'ICJ\.JJ\. 
WCANT/\BRIJ\. 

DIRECCIÓN 
CONSEJERÍA DE CULTURA 

C/ Vargas, 53. 7º 

390 l O Santander 

TEL. (942) 20 74 52 
207421 

20 74 20 

FA X. (942) 20 74 62 

PRECIO : 500 ptas . 

SUMARIO 

EL Rll\CÓN DE LA TIJERA 
Benito Madariaga 

ESTUDIOS 
R II. KE Y LA DÉCIMA ELEGÍA 
Jo,-t' Luis Sohradi llo Domíngun 

LA NOV[LA DE PEREDA 
Cam1en Servén Dít>z 

UI\A NOTA DE MIGUEL ANGEL 
EN LOS .'vi U ERTO::i 
Frnnc-i;;co Ruiz Soriano 

POESÍA 

Sergio Macías 
M· Paz Díez Taboada 
Alfonso Mmiínez Galilea 
J. lgna('io Foronda 
Marta Pastorini 
M• JosP Eehevarría 
Emma Campos 

CUENTOS 

Marc Hodríguez Soto 
Luis Pliego lñiguez 
J. F. Bilbao Mato 

6 

9 

23 

31 

35 

91 

DIBUJOS 30,34,38.44. 54.6()_66.74.82,90 
P t5 rez Casta ii.os 

La direcció11 no S(' hace rns:.pon~ahle el,· la~ opiniones ,e,tida::i en los artículos <.le ::ill:5 colahoradore::-



DE LA 
TIJERA 

Presentación 
Benito Madariao-a o 

RICARDO LEÓN (1877-1943) a su llegada en 1901 

a Santander como empleado del Banco de Espaiia, 

visitó, al poco tiempo, la redacción de El 

Cantábrico, periódico del que sería colaborador 

durante su estancia en la capita l de Cantabria. 

Venía con graneles inquietudes literarias y ganas de 

darse a conocer como poeta. En esta c iudad encon­

tró un ambiente intelectual propicio y trató a algu­

nos de los principales escritores ele aquel momen­

to. Con Pereda y Amós de Escalante no debió de 

tener relac ión y con Marcelino Mcnéndez Pelayo, 

aunque le envió sus obras', no mantuvo amistad y 

t:1nicamente se conserva una carta suya solicitándo­

le, en 1912, el voto para su ingreso en la Real 

Academia. En cambio, sí intimó personal y episto­

larmente con su hermano Enrique, poeta como él. 

Entre los documentos ele ese, depositados en la 

Biblioteca ele Don Marcelino, se conservan catorce 

cartas que, desde 1906 a 1920, le escribió Ricardo 

León, de las que hemos seleccionc1do dos por pJre­

cernos las más interesantes. 

La' madre del autor de Casta ele hidalgos era 

oriunda del Valle de Carriedo y en Selaya tuvo casa 

el escritor, donde veraneó durante algunos años. 

Ricardo León se formó literariamente en Santander 

y eligió de modelo a los poetas y novelistas Enrique 

Menénclez Pelayo y Amós de Escalante. Vino a 

Santander como poeta y salió como novelista, ya 

que su libro Casta de hidalgos empezó a escribirlo 

en 1905 y lo terminó en Malaga en 1907, a donde 

solicitó su traslado por razones de salud. 

Durante su etapa santanderina Ricardo León 

adoptó una postura progresista que Dionisia 

Gamallo Fierros' califica ele librepensadora y pro­

socialista, aunque de corte cristiano. Su amistad 

con Sánchez Díaz, José Estrañi y Pérez Galdós así 

parecen confirmarlo. Eran los tiempos en que ala­

baba en sus artículos a Zola, Víctor Hugo y Blasco 

Jbáñez. Con cierta exageración en 1908 le recuer­

da a Enrique Menéndez su antigua fama ele impío y 

afrancesado. Todavía en 1907 le dice a Pérez 

Galdós que le produjo «una gran emoción su pro­

fesión de fe republicana» 3
• La amistad con el escri­

tor grancanario fue temprana y se debió, posible­

mente, a la presentación de José Estrañi, director 

entonces ele El Cantábrico. En una carta al autor de 

los Episodios le recuerda con nostalgia, desde 

Málaga, su asistencia a las tertulias ele «San 

Quintín». Pero pronto dejó aquellos ideales para 

hacerse monárquico a raíz ele su militancia en el 

maurismo y ele ser protegido del académico y escri­

tor malaguefio Mariano Catalina, que tanto influyó 

en su elección como miembro de la Real 

Academia, en la que ingresó en 1 9·1 2 y pronunció 

el discurso ele recepción el 17 de enero ele 1915. 

Su admiración por Amós de Escalanle le llevó a re­

editar una parle de su obra y, estando en Santander, 

hizo, en julio de 1904, la crítica de La golondrina, 

novela de Enrique Menénclez Pelayo. La añoranza 

sentida por la tierra santanderina se lo contaba así 

en una de las c.:irtas que reproducimos: 

«Creo que a todos los meridionales viene de 

perlas una inmersión en el Norte, para quitarles la 

pereza y el sueño y abrirles los ojos y enseñarles a 

cultivar su vida interior. Perpetuamente quedará en 

mi alma la huella'que dejó ese país y siempre re­

cordaré esa etapa de mi vida como una de las más 

felices y más fértiles». 

Esa nostalgia hizo que en 191 El comprase la 

Casa ele los Velarde en $antillana del Mar, tal como 

se lo comunica a su corresponsal santanderino: 

«Montañés por vieja y cordial afición, vecino ya 

ele Santillana, excuso decir a V. cuántas ocasiones 

habré de tornar al trato dulcísimo y deseable com­

pañía de mis amigos de Santander, entre los cuales 

V. fue siempre el más amado»•. 

Desgraciadamente, el recuerdo de este escritor 

se ha ido perdiendo en Cantabria, pese a ser, como 

dice Gamallo, un «gran enamorado del idioma» y 

hoy podemos decir que cuenta entre nosotros con 

un escaso público lector. 
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f S,: Don Enrique Wené11dez Pe/ayo/ 

/19061 

A111igo J maestro muy querido: 
Su car/u amable y cL delicwfo recuerdo q1te 111<' enl'ió des¡més. me conmovieron proji111dame11te: esas J)(íginas. 

donde ha dejado ~ d. /un tan finas pruebas de su clarúimo ingenio y de su cora=ón hidalgo me han hecho l'irir 

con el espíritu en «11ueslra » amada Montaña _r han despertado de nue/'o todas mis emociones. Cabal1111:'llle. 
pensaba escribir a alg1111 amigo de SantandN para r¡11e me enriaran esos q11e \ d~. llaman modestamente upw1-

te:,' _Y que son una biogn!/ra completa, muy exacta. mui" hermosa. tal como escrila por quienes tan bien cu11aro11 
_r comprendieron al i\4aes/ro. Con wriiíosa solicitud SP adelantó Vd. a realizar mi deseo obsequiándome con 

coso tan de mi gw,to. 

¡Cómo sale la figura incomparable de /Jereda. semejante a un re/ralo del Greco, leyendo esas interesa11les y 

castizas púgi11as 1 Como oro en ¡1m'io Las guardo junio al a/bum de Canlahria, ;-Junio a los libros de Ew·alante 

que Jlllde hallar, las norelas de Pereda, la Golondrina 'de Vd .. las tablas ri<' Salces'. las arlísticasjólogrrifías 

que me regalá Dosal,) otms reliquias_\ cosas 1110111a11esas que tengo en mi 111w1·0 despocho )' que es¡wro mmzen­

lw; si Dios me dd salud r mi, amigos dt-> allá no ,ne ofridan. 

Ahora m_y COlllJ!rendiendo mejor lo bien «que me ha senlado» e11 cL es¡1írilu esa larga Pstad(l en Sw1w1uLer: 

esos cinco años me han senúlo mejor que Lodu w1a l'ida de mariposeo ¡)()r PSI as latitudes. Creo que a lodos lus 
meridionales viene de perlas una inmersión en el Norte, para qui1arles La pereza _r eL sueli<1 _r abrirles los ojos_, 

cnseiiarles a c11/ti11ar su rido interio,: Pe,petuwnen/e q1w&irá en mi alma la huella pro/iuula que dejó ese país _r 

sie111¡1re recordar<; esa eta¡)(! de mi l'idu como una de Las más_fi,lices _r nufafértiLes. 

Sobre lodo, amigos como los c¡ue ah{ he dejado. no lu• de cofrera lenerlosj(/mcís. }o que tengo muchos en 

Málaga me enuwntro ahora solo y no/o en mis soledades 1111 gran rncíu inlcrio,: Me s1u:ede fu <¡uc al 11Ííio mi­

mwlo a 1¡1úe11 de súbito so,prendc la u!fandad. 
A <'s/us horas supongo que nuestro amigo 11g11s1(n Nú•lo [(' habrá hablado de mí; le he oisto aqu( a úllirnrt 

ho,:a. cuando ya estaba en 11ísperas de 1•iaje; le encargué que saludara a Vd. en mi nombre. 

h1 comienza e11 Málaga el ralor africano y 1•! aire a mios se hace casi irrespirable; la primarera ha sido es­

¡iléndida y me he embriagado a mis anchas de luz J de sol. 
No me olride Vd.; _ro he de corzserrnr un recuerdo imborrable del artL~la. d('/ ('aballero J del amigo; que de las 

tres rosas es \Id. pe(/eclo modelo. Yo que no he ruLuLwlojamás a nadie, quiero, ahora que llega el caso de desa­

hogar mi cora=ón, darle rienda snel!a _y decir a voces muchas cosas que alu:, por inlolemncim desagrrulahlPs, 

len{a que decir con cicrlas resen:as. 

Envíeme Vd. sus libros y sus periódicos cuando los escriba)' (flliem proporcionarm.e un place,: 

Aqw:, y donde quiera que me halle. es su amigo corcliaL _y d<>rnt(simo. 

Ricardo !.eón 

Mi madre le saluda a \ 'd. afee/ uosamente. Y yo em•{o recuerdo.\ cariíiosos para Roberto Rasaíiez, }ose M" Agui­

rre, Quin/anilla y demás excelentes amigos. 
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J,, ... {· \laria (.)ui11tanilL..1. Hamón ~,lmw. Erniqul· \lf'm~ml1~:t 1\·l,no. E"u-i-..to Hodrí~lW/ de Ht•(li.1 ~ \ 11011-.0 Oiti:t de la Tom·. 
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